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pagos).Trastodasestasconvulsionesy penurias,las realizacionesde un de-
finitivo saneamientofinancieroy monetariotendránlugar ya en el siguiente
reinadode Carlos II, y sobretodoa partir de 1680.A la par, se observarán
losprimerossíntomasde crecimientode las actividadeseconómicasparticu-
laresen el interiorde Castilla.

En definitiva, el discursodel doctor Ruiz Martín se erige comouno de
los másimportantespuntalesparamatizarla tan cacareadadecadenciade
Castilla,y por ende,de la MonarquíaHispánicaen el Seiscientos.Y es que,
paradójicamente,fue la mismaCastillala que apuntalódichaMonarquía,a
travésde unasreservaseconómicasy socialeslatentes,depositadasen unas
oligarquiasurbanasen,las que ya apuntabaun incipientenacionalismo.Por
desgracia,estasoligarquiasnuncapudieronaccedera la cima de las finan-
zasde la Monarquía.Estees,precisamente,unode los «futuribles»másfa-
mososy polémicosde nuestrahistoriografia:fue éstaunade las ocasiones
históricasperdidaspor los castellanos,la de habertenido opción de haber
sido nutrientesy directoresprincipalesde lasfinanzas,y por ende,de la po-
lítica exteriorde la MonarquíaHispánica,y no susmásesquilmadospaga-
nos; y paracolmodemalestampocoestuvieronencondicionesde sustituira
losfinancierosextranjeroscuandoéstos,sin desaparecernuncadel todo,co-
menzaronacontribuir en menormedidaal esfuerzocomúnde engrandecero
de, siquiera,conservardicha Monarquía.

FranciscoJoséARANDA PÉREZ

SALINAS, D.: La diplomaciaespañolaen las relacionescon Holanda
durante el reinado de CarlosII (1665-1700). Madrid, BibliotecaDi-
plomáticaEspañola,1989.

Los escasosestudiosexistentessobrela política exterior españoladu-
rantela segundamitad del siglo XVII parecenhabersidoincapacesdeofre-
cer unaexplicaciónadecuadaa los motivos que permitieron a unaMonar-
quíaendeudada,acosadamilitarmentedesdemúltiplesfrentesy sometidaal
ímpetuexpansionistade Luis XIV, llegar al Setecientoscon escasaspérdi-
dasterritorialesquetan sólo el conflicto sucesorioconvertiríaengravesmu-
tilaciones.Con el propósitode ofrecerunarespuestaa estaaparentepara-
doja, David Salinas recurre a una solución estrictamentediplomática al
pretenderquelapreservaciónde las fronterasde la Monarquíase debió,en
última instancia,a la magníficalabor llevadaa cabopor los embajadoresy
enviadosespañoles,especialmentelos cincorepresentantesque, de 1665 a
1700, ocuparonla legaciónespañolaen La Haya.Y ello porque el acer-
camientoa las ProvinciasUnidas constituyó,en opinióndel autor,la baza
fundamentaljugadapor Madridparafrenar las ambicionesfrancesas;ambi-
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cionesquecomopondríade relieve la invasiónde 1672, amenazabanigual-
mentea la Repúblicabátava.

Partiendode un planteamientoque, en principio, presentaampliasposi-
bilidadesde investigación,Salinas,en lugar de centrarseen elestudiode los
factorescondicionantesy los ámbitosgeográficossobrelosquese sustentóy
actuóladifícil peroeficazalianzahispano-holandesa,adoptaun criterio me-
ramentecronológicoofreciendoun análisislineal de los acontecimientospo-
liticos y militares. El libro se estructurade unamanerasimpleen tresgran-
descapítulosqueabarcande lamuertede FelipeIV, en 1665,a ladesuhijo
Carlos, treintay cinco añosdespués,concesionesen las dos grandespaces
de Nimega(1678) y Ryswhick (1697),paraconcluir conun cuartoapartado
que,apesardepretenderelaborarun enfoqueen torno a la opiniónespañola
sobreHolanday los holandeses,se quedaen un farragosobalancede las
posturasadoptadaspor ambaspotenciasal respectode un mismohechopo-
lítico, militar o diplomáticosin profundizaren el posibleestudiode las dis-
tintasmentalidadeso en las trabasde carácterreligioso y teóricoque se in-
terpusieronen un mayor y más rápido acercamientoentre Madrid y La
Haya.

El motivo queparecehaberinducido a Salinasa tomarcomo punto de
partidael año de 1665 deriva, apartede la clásicadecisiónde los períodos
históricospor reinados,del caráctercondicionanteque otorga a los desig-
nios de la políticafrancesaenel establecimeintode lasalianzasy enel desa-
rrollo de los conflictos bélicos durantela segundamitad del XVII, siguien-
do los tradicionalesplanteamientosdeAndré, Sagnaco Zeller. No obstante,
duranteese año y a pesarde queFranciacomienzaa reclamarciertosdere-
chos sucesoriosde la reinaMaría Teresa,nadasustancialcambiaen lo que
el autorconsiderasu temacentralde estudio,es decir, las relacionesentre
las ProvinciasUnidas y la MonarquíaCatólica.Don Estebande Gamarra,
embajadoren La Haya desde1654, continuaráen supuestoy susobjetivos
diplomáticosseguiránestandomarcadosporel programaqueAntoine Brun,
primer representanteespañolante los EstadosGenerales,propusoa Peña-
randaen 1648 y quese cifrabaen el deseode reforzarlasrelacionesbilate-
ralesentreambosestadosy, aserposible,alcanzarunaalianzacapazde fre-
nar las pretensionesfrancosuecas,eliminandolos contenciososno resueltos
en Westfaliay otorgandounaplazaprivilegiadaa los comerciantesholande-
sesen los ampliosy ricos mercadoshispanos.Si desdela ópticaespañolala
eleccióndela fechainicial del estudiopareceinjustificada, muchomásocu-
rre parael casoneerlandés.1648 se muestra,de nuevo,como un punto de
referenciamásacertadoal serel momentode inflexión en las relacionesen-
tre ambasponenciasy anunciarel inicio del lento procesode acercamiento
que, teniendosu momentocenital en la firma del tratadode La Haya en
1673 (acontecimientode trascendentalimportanciaal que Salinasse refiere
tan sólo tangencialmente),marcaun períodode relacionessatisfactoriasy
conescasospuntosde tensión,al menoshasta1701.
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No cabedudaque el temorde las ProvinciasUnidas a tenercomove-
cina a la poderosaFranciafue uno de los argumentoscentralesaducidospor
los EstadosGeneralesparasosteneruna política de acercamientohaciasus
antiguosenemigosespañolescon el propósitode asegurarla existenciade
los PaísesBajos como un baluartedefensivo.Ahora bien, la rivalidad con
Franciano se basabatan sólo en la amenazaque suspoderososy bienper-
trechadosejércitossuponíanparala integridadterritorial de ambosestados.
Salinasapunta,aunqueconnotableconfusión,la primacíaquela República
concedióa sus interesescomerciales(frente a los objetivosmarcadamente
políticos de la MonarquíaCatólica) exigiendo continuasconcesionesespa-
ñolas en dicho terrenoa cambio de ayudanavalo militar. LasProvincias
Unidasveíanconinquietanterecelotodainjerenciafrancesaen los merca-
dos hispánicos,no sólo en el Mediterráneosino especialmenteen América,
y desdeMadrid se supoemplearcorrectamenteestaamenazaparacompro-
meter a sus aliadosholandesesen la defensade los PaísesBajos,así como
del reino de Sicilia y delas rutasnavalesde las flotasde la plata.A pesarde
queel autoraciertaal ponerénfasisen la influenciadeterminantequelas co-
loniasde mercaderesholandeses,ubicadasen los puertosmásactivosde la
Monarquía,ejercieronen el acercamientode ambaspotencias,no valoraen
suficientemedidala importanciade los ámbitosextraeuropeosy de los con-
flictos coloniales.En unade sus escasasreferenciasa los acontecimientos
acaecidosen América, llega a afirmar que, tras la pérdidade NuevaAms-
terdam,La Haya abandonatodapretensiónen las IndiasOccidentalesy le-
jos de interesarsepor la tratade esclavos,intentarábloquearlaentradade
manode obranegracon elveladoobjetode paralizarel incipientedesarrollo
inglésen la zona.Afirmacionesde estanaturalezaentranen abiertacontra-
dicción con la documentadatransformaciónde la Compañíade las Indias
Occidentales,trasla pérdidadel Brasil, en unaempresaesclavistacomohan
puestode relievelos estudiosrealizadospor Goslingaparael áreacaribeña
o acreditala concesióndel asientode negrosa BalthasarCooymans.Tam-
pocohacealusióna un asuntoque, comoel de la solicituddel permisopara
extraersal de lapuntade Araya,tantosmemorialesy reunionesdel Consejo
de Estadosuscitó.La colaboraciónhispano-bátavaen los espacioscolonia-
les quedareducida,enopinión del autor, ala defensaneerlandesade las flo-
tasde Indiasy a laayudaparala recuperaciónde artillería y tesorosespaño-
les hundidosen el Océano,a cambio de la reparaciónen Mazacayode los
barcosholandesesen mal estado.

Una alianza,en suma, que, presentándosecomo la única posibilidad
viable, debidoa los compromisosde Viena anteel avanceturco o la mesta-
bildad de las relacionesconInglaterrapor susinteresescoloniales,adoleció
siempre,segúnSalinas,de escasaefectividadporla debilidadde la artillería
bátavafrente a la francesay los recelosde la Repúblicaen comprometerse
abiertamentecon Madrid exigiendo elevadossubsidiosa cambio de su
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ayudao entorpeciendoel envíode sus pedidosnavalesconel fin de incapa-
citar a laMonarquíaparadefenderautónomamentesusterritorios. Un plan-
teamientosimilar parte del desconocimientode Salinassobrelos intereses
económicos,problemasinternos y organizaciónpolítica de las Provincias
Unidas y las repercusionesde tales tensionesen su politica exterior.Todo
ello a pesarde incluir al final del estudiounainteresantenotabibliográfica
con obrasde Israel,Gyl, Wilson, Wallersteino Boxercuyautilizaciónapa-
rece comoínfima sobretodosi la comparamosconla primacíade lasnotas
dedicadasaobrascomo las del duquede Maura, el príncipe Adalbertode
Baviera o, entrela literaturamásactualizada,a trabajosde conjuntocomo
los Lynch, Kameno, a lo sumo, Stradling.

Algo similar ocurre con respectoa las fuentesprimarias cuyo origen
puede explicar en gran medida los planteamientosunilateralesdel autor.
Salvo 3 citas extraídasdelArchivo de Protocolosde Barcelona,referentesa
comerciantesholandesesenla ciudad,el restode la informaciónprocededel
Archivo Generalde Simancasen su secciónde Estado,fundamentalmente
en lo relativo a la negociaciónde Holanda.Salinastrabajaexclusivamente
conConsultasdel ConsejodeEstadoy concartase informesremitidospor
los representantesde la Monarquíaen Bruselasy La Haya.Informesen los
que,apartedereferir el estadode susnegociaciones,seven enla obligación
dejustificar susactose inclusosuserrores.No cabedudaqueen la mayoría
de los casosdemostraronposeerunascualidadesdiplomáticasextraordina-
rias, más aúnsi tenemosen cuentalas escasasremesasde dinero remitido
desdeMadrid en un momentoen que la venalidadera uno de los medios
máseficacesparaatraersealianzasy apoyos.No obstante,es del todo inco-
rrecto atribuir los relativoséxitosde la políticaexteriorde laMonarquíaCa-
tólica a la exclusivacapacidadde susrepresentantesen elexterior,sintener
en cuentatodoun entramadode intereseseconómicos,políticosy estratégi-
cos que explican el acercamientohispano-bátavo.

El libro se nos presenta,pues,comounamerasucesiónde hechosbéli-
cos y maniobrasdiplomáticas,de alianzasy de paces,de matrimoniose in-
trigasdentrodela másranciatradiciónpositivistaperosin elpulido lenguaje
de escritorescomoTruchisde Varenneso Lonchay.No es de extrañarque,
anteestudiosde estanaturaleza,la historia de las relacionesinternacionales
continúeconsiderándosecomoun campode investigacióndesfasadoen lu-
garde estudiarsecomolo que en realidadrepresenta:lamásclaraimagende
los conflictos interestatalespor el control de las zonas estratégicas,de los
corredorescomercialesy de los mercadosmáslucrativos; del conflicto, en
definitiva, por el dominiode los resortesde la economíamundo.
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